
ESCUBRIR otras tierras, otros mares, otros pueblos es ante todo ensanchar los límites del mundo, del 
mundo conocido, claro está. Pero es también deshacer las brumas de la ignorancia, ensanchar los límites 
del conocimiento. A comienzos del siglo XIII el mundo era un espacio fragmentado de civilizaciones y 

culturas. La ocupación humana del planeta mediante una serie de universos cerrados, que se ignoraban entre sí, era in­

­

por el mercantilismo europeo, por la necesidad de abrir nuevas rutas con el mercado asiático y por los nuevos avances en 

del planeta y puso en contacto a pueblos y culturas que hasta entonces habían vivido aislados, ignorantes de la existencia 
de otros mundos, tan lejanos como exóticos. 

 Pues bien, uno de los hitos más relevantes de la expansión europea en Ultramar tuvo lugar en el istmo de Pana­
má en el año de 1513. Hoy, transcurridos cinco siglos de aquel hallazgo, celebramos el V Centenario del descubrimiento 
del Mar del Sur, recordando a Vasco Núñez de Balboa, el adelantado extremeño, natural de Jerez de los Caballeros 
(Badajoz) y a sus valientes compañeros de aventura. Y bien se lo merecen. Se trata, sin dudarlo, de una de las más grandes 

de extraordinario carisma que contribuyó a ensanchar la imagen del mundo y abrió nuevos caminos sobre los abismos 
oceánicos que, desde la Antigüedad, separaban a pueblos y culturas. Bien es cierto que los protagonistas de aquella aven­
tura, demasiado ignorantes de la inmensidad planetaria, no eran capaces de imaginar siquiera el alcance, las verdaderas 
dimensiones del hallazgo. Lo contemplaron más bien como la posibilidad de un futuro imaginado, la vía acuática que los 
llevaría directo a la Especiería, el sueño colombino hecho realidad.

 Las palabras son armas cargadas de intenciones, buenas o malas, depende de la mirada. Es bien sabido que en los 
tiempos actuales el término “descubrimiento” no goza de buena fama. Especialmente desde que el historiador mexicano 
Edmundo O´Gorman en su libro La invención de América formulase la tesis de que los europeos no descubrieron Amé­
rica en 1492 sino que la inventaron, proyectando en ella todos los sueños y utopías del Viejo Continente. Es evidente que 

hacerlo, aunque sí el primer europeo. Muchas otras miradas venían deleitándose con esta visión desde tiempos inmemo­
riales. Para los indios cuevas, dueños soberanos de aquellas tierras y de las aguas que las circundaban, el gran océano era 
una gran despensa marina, un gran proveedor de alimentos, perlas e insumos de todo tipo así como un sendero acuático, 

los pueblos americanos, desde Alaska al cabo de Hornos en Chile

 Vasco Núñez de Balboa es uno de los personajes más famosos de la Historia Universal. Él representa, como 
ningún otro, el mito de los “grandes hombres”, de los personajes excepcionales de un pasado compartido, puesto que 
sigue disfrutando de un extraordinario reconocimiento, aún en la actualidad, cuando ha transcurrido medio milenio de 

grande y profunda del planeta­ se sentaron las bases de la futura globalización del Imperio Hispánico. 

 
reforzar el orgullo patrio. Una tentación a la que muy pocos pueblos escapan cuando se acerca el momento de celebrar 
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día crecieron unidos ­y lo siguen hoy por entrañables lazos­ proyectan miradas cruzadas, propósitos compartidos, que 
servirán para repensar un pasado y una cultura comunes, propiciando, sin duda, un mayor acercamiento entre pueblos 
hermanos. 

 No debe desaprovecharse una ocasión tan singular. Numerosos simposios, congresos y exposiciones, también 
visitas emocionadas al escenario de aquel famoso encuentro, como la Ruta Quetzal: un viaje multitudinario de jóvenes 
ilusionados, procedentes de todos los países del planeta, que acudirán el mes próximo a las tierras panameñas, siguiendo 

senderos del agua. 

 En ese largo proceso que desembocó en lo que Serge Gruzinski denominó la “mundialización ibérica”, el Pa­

civilizaciones de cinco continentes. Pero antes había que explorar las costas, domeñar los mares, conocer los vientos y las 
corrientes hasta descubrir una ruta de regreso –el famoso tornaviaje­ que permitiría por espacio de tres siglos con el galeón 
de Manila, también conocido como nao de la China o galeón de Acapulco, la conexión entre Asia, América y Europa 

a Economía­Mundo con sede en las metrópolis europeas.

 
obra facsimilar de extraordinaria relevancia y exquisito formato. Una edición fastuosa dedicada a Vasco Núñez de Bal­

Balboa, e incluye dos documentos del siglo XVI. En primer lugar, una valiosa carta portulana de la Herzog August 
Bibliothek, custodiada en Alemania, en la que se muestra por primera vez la Mar del Sur descubierta en 1513, con un 
estudio crítico del profesor de la Universidad de Salamanca José María Sanz Hermida.

 
rey Fernando “el católico”, el 16 de octubre de 1515 desde Santa María de la Antigua del Darién, un humilde poblado 

­
lombia). El documento custodiado con respetuoso celo por el Archivo General de Indias de Sevilla constituye, sin duda, 
una verdadera joya literaria por dos razones fundamentales: en primer lugar, por su autoría, dado que fue escrito por uno 
de los personajes más recordados de la Historia y, en segundo lugar, por su carácter único y valiosísimo. El estudio crítico 
va a cargo de la autora de estas líneas.

 
exquisito –tal es el sello de Taberna Libraria­. Rinde homenaje a un gran descubridor español y pretende reforzar los 
lazos de amistad con nuestros países hermanos de la Cuenca amer
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